SE LLAMAN JUAN

Se llama Juan. Nació el 6 de junio  del año 1986. Sus papás, recién casados, jóvenes y felices, lo recibieron en su casita del Barrio Parque “Los Azahares”. Ella, dejó de trabajar por un tiempo para dedicarse a su bebé y él, capaz y emprendedor, consiguió un ascenso en la Empresa de Informática donde era empleado. Festejaron con sus tíos y abuelos todos sus cumpleaños, sus monerías y sus travesuras. Cuando cumplió los tres añitos ingresó al Jardín de Infantes. Discutieron mucho en la familia cuál sería la mejor educación para Juancito. Por eso decidieron enviarlo a un Jardín que tuviera acceso directo a EGB y luego a un buen Polimodal. Después llegó una hermanita y por último, el más pequeño, otro varón que fue compañero de juegos de Juan, a pesar de los celos. Los papás tuvieron que ampliar la casa y los dos varones compartieron el dormitorio. Los tres fueron a la  misma escuela. Cuenta la madre de Juan que no le fue fácil criar a sus hijos y que, con tantos desvelos, el tiempo pasó muy fugazmente. Este año aprobó el ingreso a  la Facultad de Medicina. La casa fue una fiesta, los amigos de Juan y sus hermanos, la familia, todos estaban presentes para acompañar esta nueva etapa en la vida del joven. Dentro de poco, el país, tendría un buen médico.

Se llamaba Juan. Nació el 6 de junio del año 1986. Su mamá, una adolescente de apenas 16 años, flaquita y desgreñada, regresó en colectivo a la casilla de la Villa Itatí. El padre del bebé había caído preso por robo calificado poco tiempo antes de su nacimiento. Ella, que jamás había terminado la escuela, regresó a limpiar casas por horas apenas una semana después. Nunca le festejaron un cumpleaños, aprendió a caminar y a hablar como pudo. Después vinieron los hermanos, 7 más. A los seis años salió con un tío a “cartonear”. Después se dio cuenta que, con los pibes de la villa, podía “colarse” en el tren hasta Buenos Aires, para pedir monedas, abrir puertas de taxis, limpiar vidrios o vender estampitas. Cada anochecer regresaba a su casa con dinero para la madre y los hermanos. Pero se llevaba muy mal con el padrastro que era alcohólico y golpeaba a su mamá. Hasta que un día no vino más. La madre tuvo noticias de que estaba internado en algún hogar en el Gran Buenos Aires. Después supo que se escapó. Después se enteró que lo habían detenido por robar un pasacasete. A los quince años lo internaron en un Instituto cerrado. Se volvió a escapar. Formó una bandita con algunos amigos y  “planearon” algunos asaltos a mano armada. Una noche, los siguió un patrullero. Hubo corridas. Confusión, disparos. Juan quedó tendido en el asfalto. Por la casilla de la villa pasaron algunos vecinos que ya casi ni se acordaban de él.  Se llamaba Juan, había nacido “marcado para morir”.

